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El objetivo de este trabajo es presentar una serie de reflexiones surgidas a través del análisis de los relatos correspondientes a la lámina en blanco del TRO.

Esta última forma parte de una selección de láminas realizada a los fines de llevar a cabo un estudio exploratorio sobre la sensibilidad de dicha técnica para detectar problemáticas de tipo psicosocial.

La investigación mencionada se halla en curso, se denomina: Indicadores del malestar social actual a través del Test de Relaciones Objetales de H. Phillipson y se realiza en el ámbito de la Cátedra Universitaria en la UCES.

Dice Phillipson, refiriéndose a la lámina en cuestión en el Manual del Test de Relaciones Objetales (1ª edición, 1965) que el sujeto frente a este material puede “resumir sus problemas actuales, tal como él los siente y los métodos de solución más aceptables para él. Esta lámina brinda un cuadro del mundo que él se crearía para gratificar sus necesidades, evitando al mismo tiempo las amenazas y consecuencias que teme en la realidad.”
En un artículo publicado posteriormente 
 realizó como aporte una sistematización actualizada de los criterios de interpretación y considera – refiriéndose a dicha lámina – que “la figura que el sujeto imagina y la historia que construya informan por lo común sobre el tipo de mundo que aquel construiría para sí mismo … Suele encontrarse esta evidencia en la presencia o ausencia de gente en la historia, la cantidad y tipo de interacción, el ambiente físico descrito en la lámina y el clima emocional que adjudica a la situación”.
Siquier de Ocampo, García Arzeno y colab. (1987) 
 entienden que en ciertos casos es la historia clave (la de la lámina en blanco) para formular el pronóstico, pues el paciente elabora algo así como un proyecto existencial.

Frank de Verthelyi en su libro 
, con referencia a la aplicación del TRO en el área laboral, comenta en relación a la lámina en blanco que la misma es de utilidad “para que el evaluado exprese su propia síntesis respecto de sus necesidades, expectativas y temores …”.
Tomando como base lo expuesto por los autores mencionados y desde la perspectiva psicosocial a partir de la cual hemos propuesto nuestro trabajo, entendemos que esta lámina es apta para explorar las metas y proyectos del sujeto debido a que funciona como pantalla de proyección final, brindándole la posibilidad de crear libremente una situación, sin sentirse limitado por la representación pictórica del estímulo como en las láminas anteriores.

Pensamos que aquello que imagine y la historia que construya al respecto, mostrará las metas y proyectos y el tipo de mundo al que aspira para sí.

Esta Categoría - “metas y proyectos”-  de la que nos ocupamos en este trabajo, se refiere a la posibilidad que tiene un sujeto de fantasear acerca de la realización de un propósito vital que incluya la salida exogámica, el establecimiento de relaciones interpersonales maduras a través de los vínculos familiares, de pareja, amistosos y laborales. 

Del estudio del material empírico recogido – como ya se expusiera muy brevemente en un trabajo anterior – surgió la necesidad de crear una nueva línea de categorización acorde a los datos recabados y a las características de los relatos.

Consideramos que las manifestaciones discursivas frente a un estímulo “vacío” que no presenta ningún tipo de soporte pictórico a partir del cual el sujeto pueda crear una escena, lo deja librado a sus propios recursos internos y le brinda la posibilidad de escenificar situaciones modeladas de acuerdo a sus necesidades y la satisfacción de las mismas. 
Lo expuesto nos llevó a adoptar un sistema categorial que nos permitiera operacionalizar los datos obtenidos tal como figura en la siguiente grilla.

CATEGORIA METAS Y PROYECTOS  -  GRILLA PROTOCOLIZACION DE DATOS
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En primer lugar hemos hallado en la muestra masculina correspondiente a los años 2000 y 2002, muy pocos relatos en los que se alude a metas y proyectos. El siguiente ejemplo corresponde a uno de los dos casos hallados en la muestra del año 2000.
Año 2000 – Caso 10 – 23 años – Sexo masculino

“Un equipo trabajando en un auto de carrera en un taller. Después de salir a probar el auto, vuelven al taller muy desconformes con el rendimiento del mismo, piloto y navegante. Ni bien llegan son recibidos por el jefe del equipo para corroborar como había andado el motor. Muy descontento el piloto exige más rendimiento. Sin preguntar más Martín, jefe del equipo comienza con sus colaboradores a desarmar ese motor buscando una mayor performance. Sin duda alguna por ser uno de los mejores en su rubro, el auto tendrá el ritmo que tanto piloto como copiloto deseaban”.

Con mayor frecuencia que lo expuesto encontramos aquellas historias en las que prima la descripción, que muestran un tiempo congelado, con referencia a una satisfacción inmediata, y particular énfasis en situaciones placenteras, tal como aparece en el siguiente ejemplo:

Año 2000 – Caso 9 – 27 años – Sexo masculino

“Me imagino un paisaje, una isla como del Caribe, el atardecer en una playa … Para no desentonar con el resto, la pareja caminando. El mar está calmo, es un paisaje paradisíaco”.
En cuanto al punto c, o sea aquellas historias en las que se menciona la blancura o brillo de la lámina y no puede integrarse este aspecto a un relato, transcribimos el siguiente ejemplo:
Año 2002 – Caso 25 – 27 años – Sexo masculino

“Veo una hoja, no hay personajes porque está en blanco, la hoja no siente y termina que se guarda con las demás”.

Releyendo todo el material expuesto, vemos que en el primer caso (caso 10), estamos en presencia de una historia narrativa, donde los personajes interactúan y el relato presenta verbos de acción (trabajar, desarmar, buscar), lo que implica una dimensión temporal y por tanto un tiempo secuencial en una escena que se refiere a transformaciones y el objetivo es llegar a una meta. Hay aquí un proyecto vinculado a un deseo ambicioso (ideal del yo en términos freudianos).
En el segundo ejemplo (caso 9), hallamos una descripción – estado, lo que da lugar a una escena donde no se producen cambios, ya que hay un paisaje, un estado transitorio de tipo placentero “congelado”, donde el verbo y el gerundio (caminando) acentúan el estado sin aludir a transformaciones, haciendo referencia a disfrutar el momento.

En cuanto al punto C., la historia correspondiente al caso 25 se relaciona con la dificultad de organizar un relato por la falta de representación pictórica de la lámina y sólo se obtiene la mención de “lo blanco”, y en otros casos “pantalla de TV” o “pared”. 

Ahora bien, recordando que el objetivo de esta presentación es comparar las historias correspondientes a los años 2000 y 2002 a fin de llevar adelante un estudio exploratorio, sobre la incidencia de los acontecimientos sociopolíticos acontecidos en el año 2001, mostraremos los datos correspondientes a “tipo de relato” en las muestras de sexo masculino, de 20 a 30 años, de los años 2000 y 2002, dejando para otra oportunidad lo vinculado a los personajes y escenario.
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	Shock al blanco
	
	- - -
	8%
	22%

	
	
	
	
	


De acuerdo a los resultados según aparecen en el cuadro, vemos que no hay una diferencia significativa entre los años 2000 y 2002, a excepción del incremento que observamos en el ítem “shock al blanco” (sin relato). Lamentablemente ni Phillipson ni Siquier de Ocampo ni Frank de Verthelyi han presentado un sistema categorial para trabajar la lámina en blanco, salvo lo que expusiéramos al comienzo de nuestro trabajo.

Por lo tanto no podemos establecer comparaciones con la muestra nacional (1972). Sin embargo, partiendo de las referencias mencionadas anteriormente podemos realizar algunas puntualizaciones.

En primer lugar consideramos que por el tipo de relatos obtenidos, estamos más cerca de lo que observó Phillipson acerca de aquello que caracterizaba a las historias frente a esta lámina, o sea que se manifestaba el “tipo de mundo que el sujeto quería para sí con un máximo de gratificación y un mínimo de frustración”.

No coincidimos, de acuerdo a nuestros datos, con Siquier de Ocampo, ya que mayoritariamente no encontramos un “proyecto existencial”, puesto que no aparecen acciones que se den en el tiempo a fin de lograr una meta propuesta, lo que nos llevaría a pensar en transformaciones que apuntan a un futuro. Esto último aparece muy escasamente (8% en el 2000 y 12% en el 2002), lo que no puede considerarse significativo.
Desde un enfoque clínico podemos pensar en una situación de regresión y repliegue yoico dado el matiz que presentan todas las situaciones placenteras.
Si bien está dentro de lo esperado según lo expresa Phillipson, el hecho de que esta lámina brinda “un cuadro del mundo que el sujeto se crearía para gratificar sus necesidades, evitando al mismo tiempo las amenazas y consecuencias que teme en la realidad”, tal como expresáramos al comienzo de este trabajo, de ninguna manera esto supone solamente la presentación de estados placenteros con matiz de transitoriedad, sino que alude a vínculos, acciones y secuencias que den cuenta de cómo se desarrolla la acción.

A los efectos de mostrar la diferencia entre lo expresado por Phillipson y lo hallado en nuestra muestra, transcribimos un ejemplo de relato frente a la lámina en blanco. En primer lugar, corresponde a una cita de Frank de Verthelyi 
 y en segundo término a una historia de nuestra muestra.

Señor A., 29 años (Frank de Verthelyi)

“Es una escena navideña. Atengámonos al tema. Hay un árbol de navidad arriba a la izquierda, una mujer, un fuego crepitando en la chimenea y escarcha en las ventanas. Madre e hija están ocupadas decorando el árbol. Hay un grupo de otros hijos envolviendo regalos sobre la alfombra, delante del fuego, el padre está subido a una escalera colgando los adornos. Hay una impresión de calidez, regocijo y de que todos están contentos y pasándola bien. Hijos y padres están felices. Los padres gozan esperando el momento de dar los regalos a los hijos, el tener consigo a los hijos para la navidad significa mucho para ellos y les disgusta pensar que un día los hijos se casarán y se marcharán del hogar”.

Muestra Buenos Aires – Año 2002 – 24 años – Sexo masculino

“Bueno, acá hay una línea de horizonte y estamos frente al mar. Estamos como mirando el mar desde una ventana, desde un balcón. El cielo está muy celeste, brilla mucho el sol y somos toda una familia que está mirando el mar, disfrutando de la vista. Alrededor nuestro hay niños y estamos muy felices con la vista”.
Lo que nos llama la atención, no es tanto el que se presente una situación placentera, sino el hecho de que se aluda a situaciones familiares de tipo primario y que se presentan como “estados” donde no hay espacio para la dimensión cronológica, sino la referencia a un tiempo coagulado.

Consideramos relevante el predominio de la descripción en la que aparecen estados de transitoriedad (vacaciones, fiestas, playa), donde lo “transitorio” se daría como oposición a “futuro”.

Otro aspecto del relato que nos parece relevante es que este estado placentero se refiere casi exclusivamente al grupo familiar. Entendemos que puede haber muchos tipos de situaciones placenteras: juegos, fiestas populares, acontecimientos artísticos, académicos, deportivos, entre otros, sin embargo los relatos aluden mayoritariamente a descripciones de grupo familiar en estado contemplativo, o grupo de amigos en una quinta, comiendo un asado sin que medien interacciones.

De lo expuesto conjeturamos que la alusión a situaciones idealizadas y poco realistas – en función de su matiz transitorio – puede dar cuenta de la existencia de un yo que se halla en repliegue narcisista, un yo ideal que de alguna manera dificulta la salida exogámica y el establecimiento de relaciones interpersonales maduras.

Desde el enfoque psicosocial, desde el cual proyectamos nuestra mirada, sobre las características de los relatos, pensamos que no se trata tanto de un quiebre debido a los acontecimientos del año 2001, sino que esto debe ser entendido como un proceso en el cual el año 2001 fue solo un emergente que patentizó lo que estaba subyacente.

De ninguna manera podemos pensar lo ocurrido con un sentido lineal o monocausal, las diferentes problemáticas que desde lo social irrumpen en la subjetividad, generan una situación de tensión social que busca como paliativo en este caso el refugio de situaciones placenteras de tipo regresivo, como forma de sentirse contenido frente a una situación de desvalimiento sociopolítico. Parecería que no hay una dimensión social más amplia para el disfrute. El hecho de que no haya investigaciones específicas sobre la lámina en blanco, tal como mencionáramos anteriormente, no nos permite establecer comparaciones de manera sistemática con otros periodos. Lo que sí sabemos, de acuerdo al ejemplo mencionado anteriormente, es que no coinciden los relatos correspondientes a 1972 con los obtenidos en nuestra muestra.
� 	Phillipson, H. (1983). Una breve introducción al Test de Relaciones Objetales, en Frank de Verthelyi (Comp.): Actualizaciones en el Test de H. Phillipson. Ed. Paidós.
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